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EL BAUTISMO DE JESÚS 
1ª lectura (Isaías 42, 1-4.6-7): He puesto mi espíritu sobre él. 

Salmo (28, 1b-2.3ac-4.3b.9c-10) «El Señor bendice a su pueblo con la paz» 
2ª lectura (Hechos 10, 34-38): Dios no hace acepción de personas. 
Evangelio (Mateo 3, 13-17): Conviene que así cumplamos.  

 
Juan bautiza en las orillas del Jordán y predica la conversión a los que llegan a recibir el bautismo. Pero su acción 

no va más allá de incrementar y hasta confirmar, mediante el símbolo del agua que limpia, la disponibilidad interior de 
quienes se acercan arrepintiéndose de sus pecados. La presencia de Jesús que avanza entre los penitentes causa 
extrañeza a Juan, al reconocer al Mesías, al Salvador del mundo. 

Juan confiesa ante Jesús: «Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». El relato del evangelio, 
escrito ciertamente después de Pentecostés, manifiesta lo sorprendente que resulta el bautismo de Jesús, ya que si 
verdaderamente era Hijo de Dios no necesitaba purificación alguna. Sin embargo, el evangelio tiene interés en 
decirnos que Jesús se presenta con todas las consecuencias de una humanidad asumida plenamente y por tanto se 
acerca al Jordán como un hombre cualquiera, necesitado del perdón de Dios. 

Ciertamente Jesús no necesitaba ser bautizado por Juan, pero al acercarse con su humanidad al Bautista realizó 
plenamente la voluntad divina; manifestó su obediencia al Padre haciéndose en todo semejante al hombre y aceptó la 
forma de siervo; por eso el Espíritu de Dios lo glorificó nombrándole Hijo suyo, su predilecto. Desde entonces la 
humanidad por el bautismo de Jesús ha quedado consagrada para Dios y ese bautismo es el inicio de la vida del 
cristiano. 

La voz que llega desde el cielo cuando Juan el Bautista se resistía a bautizar a Jesús, declarando que éste es el 
propio Hijo de Dios, su amado, el predilecto, trae un mensaje nuevo a Juan quien ve acabarse su tarea con la llegada 
de aquel que debía venir. Nadie se había presentado ante Juan con aquella autoridad que emana de la propia voluntad 
divina. “Bautízame y cumplamos así todo lo que dios quiere”.  

Con el bautismo de Jesús el Espíritu de Dios le proclama su Hijo, añadiéndole los títulos de mi amado, mi 
preferido, con los que el profeta señaló al Siervo Sufriente. La presentación de Jesús en el bautismo del Jordán marca 
el comienzo de la misión para la que fue enviado, y desde entonces el bautismo es algo más que un lavado o 
purificación por el agua y se convierte en signo visible de la consagración del ser humano. 

Juan reconoce que él no es quien para bautizar a Jesús y sin embargo presta sus servicios para que el Mesías inicie 
una nueva forma de bautismo, una nueva forma de reconciliarse con Dios: el agua no era suficiente sin la presencia del 
Espíritu para lavar y purificar el corazón del bautizando. La conversión de los pecados que predica Juan es sólo una 
preparación para la verdadera transformación del hombre que en el bautismo de Jesús queda definitivamente acuñada. 

Esa era la opinión de todos los que ven a Jesús que se acerca para ser bautizado; y esa es su misma voluntad 
expresa de presentarse ante los hombres como uno más entre ellos. Jesús responde a Juan que por encima del bautismo 
que él está administrando hay un designio divino que Él desea cumplir. La conversión que Juan predica es sólo un 
bautismo de agua, pero en el momento en que Jesús accede a él se abrió el cielo y el Espíritu de Dios se posó sobre Él 
confirmando su filiación divina. El Espíritu no se limita a hacer una declaración ritual, al estilo cortesano para 
presentar al Hijo de Dios, sino que introduce una nueva forma del ser humano. 

La hostilidad entre Dios y el hombre ha sido aniquilada en el bautismo de Jesús. La declaración que suena desde lo 
alto repite la vocación del siervo de Yahvé y consagra al bautizado en la tarea de servir hasta dar su vida en favor de 
los que estaban enemistados con Dios. 

Este acto de familiaridad, que arranca de la voluntad del Padre, al entregarnos a su Hijo para hacernos capaces de 
participar por la acción del Espíritu de esa misma filiación, nos invita a confesar a Dios Padre de todos los hombres y 
por tanto a aceptar la fraternidad universal de todos los seres humanos. Ese es el gran proyecto de Dios que se 
manifiesta en el bautismo de Jesús. 

Toca a los hombres acercarse al bautismo y aceptar las condiciones que requiere nuestra condición de invitados a 
formar parte de la familia de Dios. Los primeros discípulos conocían bien la tarea realizada por Jesús durante su vida 
mortal, del que afirman que «pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo». La vida entera de Jesús 
fue un fiel reflejo de la voluntad del Padre que le había enviado; y esa era la voluntad del Padre: que todos los 
hombres alcanzasen la libertad de los hijos de Dios. 

No debe el ser humano vivir como esclavo de nadie ni de nada; no debe servir a señores que esclavizan, ni 
postrarse ante intereses que subyugan; respetando a Dios debe confesarle Padre suyo y esperar de su benevolencia que 
se haga su voluntad aquí en la tierra. Renunciar a los propios intereses en favor de los demás es la medida inequívoca 
de hacer el bien. Lo difícil es no ser esclavos de la vanagloria, de la ingenuidad o de la mentira, a la hora de ponernos 
a imitar a Jesús que pasó su vida haciendo el bien. 

 
 
 


